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Ningún anuncio reúne circunstancias tan favorables para el comercio y la industria, como aquel 
que se publica en periódicos ilustrados de reconocido crédito, puesto que á la gran circulación del 
número, ha de agregarse la permanencia por largo período de tiempo, ya que, por re^la general, todos 
los lectores coleccionan por años esta clase de publicaciones. 
L a L i d i a , reconociendo esto y contándose en el número de las- Revistas que con más favor ha 
acogido el público, ofrece con grandes ventajas la publicación en sus columnas, bajo la siguiente: 
T A R I F A D E P R E C I O S D E A N U N C I O S Y R E C L A M O S 
A N U N C I O S D E S C U E N T O S 
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(una columna), tipo y ancho de columna por que mi-
den sus anuncios E l L i b e r a l y demás periódicos, 25 
céntimosé 
R E C L A M O S 
En la Sección de Becortes, intercalados con trabajos 
literarios, la línea del cuerpo 8, de 53 milímetros de 
ancho, 0,75 pesetas. 
Sobre los precios fijados, y siempre que las inser-
ciones sean seguidas , hacemos los descuentos si-
guientes : 
De 5 á 8 inserciones. 5 por 100 
De 9 á 13 » 10 » 
De 14 á 18 » . . . . . . . . . . . . . . . 15 » 
De 19 en adelante 25 » 
Para los anuncios que ocupen una ó más páginas 
completas, precios convencionales. 
Los originales de los anuncios deben quedar en poder de la Administración ocho días antes de su publicación. 
Para los anuncios ilustrados, regirán los mismos precios, con el aumento del coste del trabajo 
artístico que de antemano establecerá esta Administración. 
L A T I R A D A DE « L A L I D I A » E X C E D E D E 15.000 E J E M P L A R E S POR NÚMERO 
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L A S Ú L T I M A S H O J A S ( A c u a r e l a íe P i c ó l o . ) 
A S Í E R A N ENTONCES 
E
/N los tiempos de Juan León, y aun en los de Cuchares y el Chiclanero, las costumbres de los toreros 
^ fuera de la Plaza, eran muy distintas de las que hoy estilan los del mismo ramo. Había en aquéllos 
cierto deseo de aparecer en todas partes como hombres de pelo en pecho, toscos, pero humildes^ for-
mando una clase especia^ que señalaba un tipo imposible de confundirse con el resto de los ciudadanos es-
pañoles. 
Recuerdo perfectamente la época de Juan Gallardo, Charpa, Barillas y Francisco Sevilla, quienes pasa-
ban su v i d a , como todos sus compañeros, del siguiente modo: 
A las siete de la mañana, á visitar el matadero y matar el gusanillo con algunas copas de aguardiente en 
la Fuentecilla; á las nueve, un largo paseo á caballo, hasta más de las once, para domar y conocer los resa-
bios de los que habían de servirles en la próxima corrida; á las doce, á comer en su casa el clásico garbanzo 
castellano, y acto seguido, á ver al jefe de su cuadrilla y ponerse á sus órdenes: de allí, escoltándole y para 
quedarse á la puerta; ó en la de la inmediata taberna echando unas copas, marchaban unos á la posada de 
D. Yicente Rodríguez, ó á la de Miguel Li l lo , en la calle de Toledo, requebrando y chicoleando á las mozas 
que por allí pasaban; otros, más formales, al comercio de D. Antolín López, frente á los portales de las A n -
gustias; otros á la calle de la Gorgnera, á la tienda del pintor y dorador D. Atanasio, y algunos á la reloje-
ría de D. Juan Plaza, en la calle de la Cruz, que más tarde se trasladó á la de Alcalá, sitio donde estuvo 
el convento de las Yallecas, hoy casas deFornos. 
Rara vez excedían estas visitas del tiempo de una hora; y después de retirarse á descansar un rato, otra 
vez á caballo los unos y á pie los otros, hasta el puente de Yiveros, la Muñoza ó al segundo ó tercer molino 
del Canal, donde paraba el ganado bravo adquirido por la Empresa para las corridas. Regreso á Madrid al 
anochecer, haciendo estación en más de dos santuarios de Baco; y luego los toreros de más nombre, al café 
de la Yieja Iberia, carrera de San Jerónimo, á oir las censuras y consejos de los aficionados al toreo, que en 
tono amigable les reprendían sus defectos, pidiéndoles siempre mayor esmero en su trabajo, y nunca enco-
miándole sino por hechos extraordinarios. Allí el espada oía con paciencia las amonestaciones, y si alguna 
se refería á sus picadores ó banderilleros, él se encargaba de transmitírselas, que en las mesas de tertulia 
de aquel café no se sentaba ningún torero, si no era llamado ó invitado para ello por el matador ó persona 
respetable del concurso; así que, los que obtenían la venia de su jefe, se dirigían alegremente á la Fuenteci-
lla ó á la taberna de la Demetria, moza de rumbo que la tenía en la calle de Santo Tomás, frente al callejón 
del Yerdugo, hoy calle de la Audiencia, donde, sentados á la puerta, entonaban al compás de la vihuela pla-
yeras y soledades remojadas con el rico Yaldepeñas, que es fama no se encontraba mejor que allí en toda 
la coronada villa. No siempre concluía la fiesta en paz: que ocasión hubo en que el banderillero Javier Caro 
rompió la guitarra en la cabeza de Barillas; y Juan Gallardo, cogiendo el banco en que estaba sentado, y le-
vantándole como una pluma— tal era su fuerza — derribó en tierra de un fuerte golpe al picador Anastasio el 
Capón, por si era mejor matador el suyo (José Redondo), que cuantos el ruedo pisaban por aquel entonces. 
Gastábanse alegremente una onza con cualquier compañero ó c o m p a ñ e r a ; mascaban, que no fumaban, 
fuertes cigarros puros; eran espléndidos y tenían en mucho ir siempre vestidos con lujo en su clase, creyén-
dose rebajados si fuera de casa les veían con chaquetón en vez de chaqueta corta; con gorra en lugar de pe-
queño calañés, ó sin capa bordada por la Jesusa, tía de Mateo López, ó por Mora, padre de Gonzalo, el ma-
tador. Pepe Muñoz, el que retrató tan fielmente Manolo Castellano en su famoso cuadro «Las caballerizas»; 
el entendido Pepe Trigo y el valiente Juan Chola, como otros de aquella época, usaron frecuentemente 
calzón corto de punto y botines altos de cuero, blanco ó negro y de pespuntes, llamados de tira y flor, con 
largos caireles de menudas correas y erretes dorados, y esto para pasear por las calles; bien es verdad que 
no bajaba de cinco á seis horas su diario ejercicio á caballo. 
Cuando concluida la temporada debían volver á sus casas los que no la tenían en Madrid, hacían formal-
mente su visita de despedida á los amigos, en el café ó en las tiendas arriba dichas; y sólo el que tenía rela-
ciones particulares con persona determinada, era el que á su habitación concurría. Ni los toreros recibían 
visitas de aficionados en su casa, ni éstos las de aquéllos: sus relaciones no llevaban sello alguno de in t imi -
dad; ceñíanse únicamente á aceptar los primeros de buen grado las advertencias de los amantes á la fiesta 
nacional, y cuando más, por parte de éstos, á que aquéllos les considerasen como á sus protectores. 
Asi eran los toreros antes: lo que son hoy, en sus relaciones con los aficionados fuera de la Plaza, será 
objeto de otro artículo. 
J . SÁNCHEZ DK NEIRA. 
En Sevilla, hace ya tiempo, 
ocho, ó diez años, ó más, 
vivía un famoso tipo 
gracioso y original, 
hazme-reir de las gentes 
que suelen aún recordar 
sus ocurrencias y dichos. | 
llenos de gracia y de sal. 
Al to , moreno, buen mozo 
fornido, apuesto, locuaz, 
de pelo negro, rizado, Émim 
vivo y ardiente mirar; (r i i ^ 
alta y despejada frente , w~ 
noble y simpática faz, 
con su ingenio inagotable 
y sus trazas de galán; 
bien vestido y educado 
hubiera sido, quizás, 
con más razón que otlros" muchos, 
una notabilidad. 
T lo fué, pero burlesca; 
y para broma y solaz 
de la gente sevillana 
siempre chancera y jovial. 
Harapiento y desastrado 
sin oficio y sin hogar, 
más borracho que un mosquito 
más que un zángano holgazán 
era, según testimonio 
de un «erudito» veraz, 
por lo borracho, un iVo^, 
y por lo roto, un Adán, 
que derrochando su ingeni 
iba de acá para allá: 
de lupanar en taberna, 
de taberna en lupanar; 
por su enmarañado pelo 
que no se peinó jamás, 
haciendo el gracioso mote 
de Peluquín, popular. 
Un día, echando unas copas 
un amigo de verdad, 
empezó á darle consejos 
que escuchaba sin chistar: 
— Mira, Peluquín, tú eres, 
aunque lo tomes á mal, 
lo mesmo que una boteya 
rota por abajo; ¿estás? 
Porque tié güeña la boca 
(como tú la tiés pa hablar), 
y tié presencia á la vista, 
pero no sirve pa ná. 
El hombre ques hombre, ¿sabes? 
y tú eres hombre cabal, 
sarvo arguna farta incurta, 
debe en er mundo buscar 
argún móo de vivir; 
pero tú no buscas ya 
más que un móo de beber, 
y eso; compare, está mal. 
Es menesté que trabajes 
y que te ganes er pan ^ 
con er suó de tu frente... / / . f C ? ^ ^ 
como lo manda San Blas 
A t i te tira er toreo 
porque tú tiós culhi,, 
y sangre, y lac/i», aunque poca, 
pero no baso fartu más. 
Pos güeno; yo te contrato 
pa la primé uoviyá 
de «mojiganga» quo haiga; 
te portas como un barbián 
y ya tiés una carrera, 
y quién sabe si tendrás 
parmaa, guita y fuma, y pues 
montarte en Guerra... ¡y oq pan! 
' Peluquín siguió «1 consejo 
de aquel amigo leal, 
y «espada» en las mojigangas 
ganó popularidad, 
3G4 
aunque no mató ni un toro, 
pues iban siempre á parar: 
él medio muerto á la cárcel 
y el toro vivo al corral. 
El amigo y consejero 
harto de verle viajar 
desde la Pl cárcel, 
díjole al fin: — Camará, 
tú no adelantas un paso, 
ni deprendes á matar, 
ni tiés vergüenza torera, 
ni enjudia, ni dirniá; 
y el hombre que quié ser hombre, 
ú torero, ques igual, 
ú no ha de tené jindama 
ú ha de tenerla guarda. 
— Camará, parusté er jaco 
dijo Peluquín: — no hay tal 
jindama, sino desgrasia 
y argo de fataliá. 
Yo toreo como er verbo 
y acaso un poquito más, 
y manejo la muleta 
con arte y arbiliá, 
mejó que un cojo las suya; 
y cuando llego á matar, 
lío er trapo, rae perfilo 
como el mesmo Preste Juan; 
entonces sierro los ojos 
porque tengo er natural 
compasivo, y me da pena 
ver morir al toro... ¡y zás ! 
Meto er braso por derecho 
sin cuartearme ni bailar, 
pero cuando abro los clisos 
pa vé muerto ar toro ya... 
me lo encuentro disfrasao 
de guardia muuisipal 
y disiéndome: — ¡A la cárse 
de orden de la autoriá! 
FELIPE PÉREZ Y GONZÁLEZ. 
« G U K R R I T A» 
(s |^UB 110 se asusten los b e n é v o l o s lectores de LA LIDIA, 
V * n i los malévo los tampoco, si los hay. No se t rata de 
h f^ ninguna nueva h a z a ñ a de G u e r r i t a , n i hay que re-
gistrar nuevos infundios de los que con tanta facilidad le 
cuelgan por ahi de a l g ú n tiempo á esta parte. 
Se t rata pura y simplemente de part icipar á ustedes, 
que pasado m a ñ a n a , lunes, se p o n d r á á la venta en las 
l ib re r í a s de Madr id , y en el establecimiento l i tográf ico del 
propietario de LA LIDIA, D . J u l i á n Palacios, un l ibro de 
cuatrocientas dieciocho p á g i n a s de texto, t i tulado «Gue-
r r i t a » , impreso en papel m u y discreto y a c o m p a ñ a d o del 
retrato y facsímile de la firma del famoso diestro cordobés . 
¿ Q u e q u i é n es el autor? Pues el mismo que tiene el ho-
nor de d i r i g i r ¿ ustedes la palabra, y quiere ponerles en 
autos acerca del asunto, cosa que nadie puede hacer me-
j o r que yo, en m i calidad de padre d é l a cr iatura, y cono-
cedor de la impagable benevolencia de ustedes. 
A s i , pues, doy de mano á todo h i p ó c r i t a pudor , y digo 
que «G-uerri ta» es un extenso y razonado estudio b i o g r á -
fico y cr í t ico del cé lebre torero, y tiene al propio tiempo 
la p r e t ens ión de encerrar en sus p á g i n a s una etapa i n t e -
r e s a n t í s i m a del toreo c o n t e m p o r á n e o , i lustrada por las 
grandes figuras de L a g a r t i j o y de Frascuelo, cuyos úl t i -
mos a ñ o s de profes ión se hallan narrados y juzgados, y 
por la personalidad torera de Guerr i ta , que hoy absorbe 
la de todos sus c o m p a ñ e r o s en el arte de l id iar . 
He a q u í , á grandes rasgos, el plan que he seguido para 
dar cima á la obra: 
Comienza con el relato de la infancia y j u v e n t u d de 
Guer r i t a , y sus primeros pasos por el camino del arte, 
hasta que se p r e s e n t ó en Madr id como banderillero del 
Gallo. 
Pasa luego á estudiar la s i t uac ión en que se hallaba la 
afición en la corte cuando Guer r i t a i n g r e s ó en la cuadri-
l la de L a g a r t i j o , y el entusiasmo con que fué recibido «1 
joven co rdobés ; da cuenta en seguida de la famosa cor r i -
da del 26 de Mayo de 1887, en que Salvador m a t ó seis to-
ros de Veragua; y d e s p u é s de examinar lo que represen-
taba Guerra en la cuadri l la de Rafael, y el lugar que ocu-
paba en el toreo al tomar la a l te rna t iva , dedica á é s t a la 
debida a t enc ión . 
Sigue á Guerr i ta en su c a m p a ñ a de la Habana, y vue l -
ve á Sevilla con él, para dar cuenta de su p r e s e n t a c i ó n en 
la capital andaluza frente al Espar tero; y d e s p u é s de ha-
ber hablado del infortunado Bebe, y d e s e n t r a ñ a d o el breve 
pero interesante per íodo t a u r ó m a c o á que dió mot ivo el 
banderillero predilecto de Salvador, habla de las causas 
que preludiaron á la ruidosa rup tu ra de L a g a r t i j o y de 
Guer r i t a . 
Antes de llegar á este momento decisivo de la carrera 
de Rafael, hay dos cap í tu los dedicados exclusivamente á 
la despedida de Frascuelo, y otro en el cual se da cuenta 
do la cogida de Guerra en Jerez, y se entra de lleno en la 
famosa rup tu ra de los dos Rafaeles. 
Sus consecuencias van extensamente narradas y co-
mentadas con ampl i tud , asi como los preliminares de las 
corridas de Valencia en 1891, y el relato de és tas con sus 
fan tás t i cos detalles. 
Tras un p a r é n t e s i s que llena el examen de la afición 
en Madr id en aquella época , viene el conato de c o m -
petencia entre el Espartero y G u e r r i t a , y la a p a r i c i ó n 
de Reverte, con la n a r r a c i ó n de las cé lebres novilladas 
de 1891, para l legar lueg'o á las despedidas de L a g a r -
t i jo , que ocupan cuatro largos c a p í t u l o s . . 
Separado de Guer r i t a , el autor vue lve á él y relata la 
pr imera temporada del a ñ o actual, que in te r rumpe la 
muerte del desventurado Espartero, cuya cogida y j u i c i o 
cr i t ico ocupan t a m b i é n u n cap í tu lo extenso, en el cual se 
iucluye a d e m á s la lista de las cornadas que sufr ió el v a -
lent í s imo diestro sevillano. 
V u é l v e s e en seguida al final de.la pr imera temporada, 
y d á s e cuenta de la segunda hasta la corrida del 30 de Se-
tiembre^ aderezado todo ello con cuanto la c h i s m o g r a f í a , 
con respecto á Guer r i t a , ha dado de si actualmente. 
Terminada en este punto la v ida torera de G u e r r i t a , 
el autor del l ibro hace u n resumen de la carrera del dies-
tro^ y lo juzga separadamente, y con e x t e n s i ó n , como 
torero, como banderillero y como matador de toros, con-
cluyendo con fijar su ind iv idua l idad , c o m p a r á n d o l a con 
las de L a g a r t i j o y Frascuelo. 
La obra da fin con el resumen general de las condicio-
nes de Guer r i t a ; el papel que representa en el toreo con-
t e m p o r á n e o ; la s i t u a c i ó n que ocupa en la Plaza de Ma-
dr id , y el lugar que corresponde en la historia del arte al 
cé l eb re diestro c o r d o b é s . 
Ta l es la obra que resueltamente, sin timideces n i co-
b a r d í a s , presento á los aficionados. En ella digo clara-
mente cuanto siento, fiado, tanto como en el peso de mis 
razonamientos, en que t r a t á n d o s e de asuntos en los cua-
les tiene que imperar sin remedio la pas ión , se me j u z g a r á 
desde un punto de vis ta justo; quiero decir que mis apa-
sionamientos, sí lo son, e n c o n t r a r á n circunstancias a te-
nuantes en los apasionamientos ajenos. 
« G u e r r i t a » es, ante todo, una obra de sinceridad; no sé 
si ella me h a b r á llevado demasiado lejos; pero puede ase-
gurar que, af icionadísimo á la l i t e ra tura t a u r ó m a c a , he 
puesto en m i l ibro todos mis cortos alcances l i terarios, y 
todo m i e sp í r i t u de o b s e r v a c i ó n . 
Y ahora, ¡sea lo que Dios quiera! En E l fío y en el recto 
cr i ter io de los lectores, para salir avante en m i e m p e ñ o . 
Recomendar á ustedes la a d q u i s i c i ó n del l ib ro , vale 
m á s que, en vez de cualquier otro, lo haga yo . Conocen 
ustedes ya el cuerpo material del delito; ahora, quien 
quiera absolverme ó condenarme, asista á la vista de la 
causa. Cuesta cuatro pesetas. ¿Es caro? Creo que sí . ¡Ojalá 
opinen ustedes lo contrario! 
ANTONIO P E Ñ A Y G O Ñ I 
C R Ó N I C A S T A U R I N A S 
L A S «BOQUEADAS » 
Comienzo glosando al genial aragonés Marcos Zapata, y digo: 
Zaragoza idolatrada; 
una obligación sagrada 
y el más penoso deber, 
me condenan á no ver 
tu patrona inmaculada, 
y en consecuencia los magníficos festejos que en su honor dispo-
ne anualmente la heroica ciudad, llamando á su recinto á casi 
todo Aragón y á una buena parte del i esto de España. 
Si conveniente es siempre para el cuerpo y para el alma algu-
na excursioncita salteada que aporte al e^píiitu distracción y 
recreo, ninguna ocasión coma la presente para los madrileños, 
de medicinarse por este sistema; ya que estas estaciones inter-
medias en la corte exacerban terriblemente esa enfermedad, 
en la que nos entumece el fastidio y nos debilita el aburrimien-
to. ¡No es nada, apenas, lo que yo me he acordado estos días 
de la Pilarica, y la,'dentera que he pasado leyendo los telegra-
mas anunciando la alegría y el entusiasmo reinantes á su alre-
dedor! Porque á la hora en que escribo estas líneas, aún reper-
cuten en mi oído los alegres ecos de la rondalla, confundidos 
con las viriles estrofas de la jota, los solemnes acentos de la 
plegaria, y los guturales sonidos del Circo. 
Positivamente, en esa gran baraúnda habrá habido de todo: 
malo y bueno, ¿qué duda cabe?; y por consiguiente, el libérrimo 
derecho de elegir y equivocarse conscientemente; pero donde 
no hay más que malo, ni cabe elección, ni equivocación. Lo 
cual quiere decir que los que han tenido el buen acuerdo de 
responder al llamamiento de la capital de Aragón, aun ponién-
dose en lo peor, han sacado considerable ventaja sobre los que 
se han hecho los sordos... 
Y eh tanto, ¡oh fatalidad! 
Yo aquí triste y prisionero, 
por falta de libertad... 
y por falta de dinero. 
¡Vil metal, en efecto; que ni siquiera le ha permitido á uno 
buscar la compensación á la falta de las corridas de Zarago-
za!... ¿Que dónde estaba esa compensación? Pues un poquito 
más allá: en Nimes, la ciudad más barbiana y simpática del 
Mediodía de Francia, yHa más aragonesa del imperio de Napo-
león... Ya ustedes tienen conocimiento de la monomanía protec-
triz á los animales domésticos, como el toro, de que viene ata-
cado hace algún tiempo el Gabinete de Par í s , y de las grandes 
fatigas y vigilias que le ocasiona la resolución de tan pavoroso 
problema político-social. Pues bien: decidido á reprimir á toda 
costa los progresos del mal, decretó la prohibición de los juegos 
taurómacos en las arenas de la República, y Nimes, con la su-
misión más ingenua del mundo, se dió por notificada en esta ó 
parecida forma:— En cumplimiento de lo mandado, he dispuesto 
que el domingo 14 del corriente, se verifique en el Circo romano 
de esta localidad, una corrida de seis toros, de Benjumea, lidia-
dos y muertos á la española por igual número de espadas de 
alternativa. Lo que participo á V. . . en contestación á su respe-
table orden, etc . . 
Y aquí , del dicho al hecho no hubo gran trecho. Lo que hubo 
fué una imponente manifestación de quince mil personas ó es-
pectadores , que después de aplaudir con entusiasmo todos los 
lances de la fiesta, acompañó á los diestros á su domicilio, 
dando vivas á España y al toreo, y mueras á los gobernantes ó 
desgobernantes; demostrando de muy significativa manera que 
el espectáculo está ya muy encarnado en el gusto de aquel pú-
blico y lo peligroso de la supresión, y como diciendo á mon-
sieur Dupuy: 
— Esta es la fiesta española, 
y si usted no la consiente, 
va á rodar un Presidente 
de un volapié hasta la bola... 
¡Vaya si habrán sido dignas de verse, tanto la» fiestas de Za-
ragoza como la de Nimes! Mucho más que la 18.a do abono en 
Madrid, que resultó como una especie de refrán en acción: al 
que no quiere caldo, tres tazas llenas. Porque yo supongo que de 
la sustancia tauíina que den el Tortero, el Torerito y Lagarti-
j i l lo , no habrá quien se decida á tomar un sorbo; conque mucho 
menos una taza. En prueba de ello, que fuimos contados los en-
fermos de la cabeza que nos atrevimos á tragar la pócima pre-
parada entre las tres cuadrillas y los toros de Barrionuevo; y 
más parecía que nos dirigíamos al cementerio del Este, que al 
templo del valor y de la serenidad. 
Las reses de D. Antonio Campos López, antes de Barrionue-
vo, fueron de una desigualdad abrumadora en cuanto á presen-
tación; pues mientras un par de ellas alardeaban de un acepta-
ble físico, las restantes aparecían flacuchas, bastas, feas y des-
dichadamente encornadas. De poco empuje y bravura para el 
primer tercio, cumplieron, sin embargo, aguantando 18 puyazos 
por 10 caídas y siete caballos arrastrados, siendo una verdade-
ra calamidad que en las restantes suertes cayeran bajo la férula 
de aquella gente que desaprovechó lastimosamente las condicio-
nes manejables de ellas, en beneficio propio. Por citar algo en 
la primera parte, citaremos unas varas de Tres Calés, pues el 
Largo desmereció mucho de la tarde anterior; y los pares do 
banderillas, en la segunda, de Rubito, Bejarano, Sordo, Gon-
zalito y Recatero. 
El Tortero hizo con el primero una faena deplorable y siem-
pre de huida, para pinchar peor todavía, con una dolorosa y un 
metisaca. En el cuarto, á la misma altura con el trapo, y con 
corta diferencia con el estoque, pues la estocada fué caída 
y contraria, amén de salir de la suerte achuchado y perdiendo... 
las zapatillas. 
Torerito toreó de muleta al segundo todo lo mal que puedan 
prescribir los tratadistas; pero tuvo la suerte de agarrar un vo-
lapié superiorísimo, que con lo breve de la faena, le dejó en 
buen lugar. Durante la brega del quinto, reinó á su lado la 
anarquía más espantosa; los niños toreaban por batallones á su 
placer, y el matador, hecho un lío con ellos, salió del paso con 
una estocada cuarteando y algo contraria. 
Lagartijillo no desentonó de sus compañeros: desacertado y 
feo inclusive trabajando al tercero, consiguió que doblara de 
cansancio con un pinchazo en hueso y otro tendido; y en el úl-
timo, tras dos desarmes y una brega de las que se trae embote-
llada cualquier principiante, terminó tan desdichada sesión de 
un bajonazo. Digno remate á la corrida más cansada y empala-
gosa que se ha lidiado este año en España, sin exageración... 
Afortunadamente estamos dando las boqueadas, por ahora, y 
de ello debemos congratularnos. Si esta situación hubiese veni-
do á principios de temporada, nos hubiéramos visto en la nece-
sidad de emigrar los empresarios, los toreros y el público, por-
que seguramente las puertas de la Plaza se hubieran cerrado 
solas. 
Y tomemos alientos para los últimos , / / ) j ío í , si como se dice 
nos ayudan en ellos algunos de los espadas más reputados y más 
considerados, compadecidos, al fin, de nuestra orfandad. 
En espera, pues, de la aparición de Guerrita, por partida do-
ble, como torero en las postreras corridas de esta serie, y como 
obra literaria debida á la peritísima pluma del eximio escritor 
Antonio Peña y Goñi, en la semana próxima, se reitera de us-
tedes inútil, pero atento s. s. q. s. m. b., 
DON CÁNDIDO. 
¿ D Ó N D E P A S A N U S T E D E S LA VELADA.» 
I 
% En la calle 
ciendo: ¡ Voy 
En Apolo, y luego por ahí 
En el Real 
7 
J 
Eti el Ateneo. Sección 
rie liDeratnvá 
En una tertulia con camilla. Donde haya estreno. Con aquélla, y si no en plClub Por las noches ya se sabe: i al Oriental! 
U Ü É fecunda existencia y qué hermosa muerte! Arrancar 
[} lágrimas á una familia, suele ser natural y corriente; 
arrancarlas á un pueblo entero, lograr que millares de obreros 
y de menesterosos be asocien al duelo de una familia, supone 
desde luego algo excepcional, algo grande, levantado y con-
movedor. Los que en la tarde del dia 12 pudieran ver la solem-
ne manifestación de dolor hecha á un cadáver, y observaran la 
numerosa comitiva fúnebre, en la que se mezclaban el Obispo 
de Madrid con escritores y artistas; los Ministros de la Corona 
con los impresores, repartidores y aun con los completamente 
desheredados de la fortuna, que carecen de pan y hasta de'ho-
gar; los que supieran que en la noche anterior los vendedores 
de periódicos habían reunido de cinco en cinco céntimos la can-
tidad suficiente para costear una hermosa corona fúnebre, y 
averiguaran más tarde que la Reina Isabel y la Condesa de 
P a r í s telegrafiaban su sentimiento á la familia del finado, no 
podrían menos de preguntar con extrañeza: ¿Quién ha sido? 
¿Qué ha hecho ese hombre, cuya muerte arranca tantas l á -
grimas? i 
Santa Ana fué, ante todo y sobre todo, un carácter, una 
personalidad excepcional, á quien la fuerza de voluntad inteli-
gentemente dirigida, había llevado desde la pobreza á la noto-
riedad, y desde la notoriedad á la fortuna. Sus primeros años 
transcurridos en Sevilla, fueron bien tristes: huérfano de padre 
cuando aún era muy niño, sufrió contrariedades y privaciones 
de todo género, que él mismo ha consagrado en un soneto, 
pobre acaso de factura, pero riquísimo de sentimiento y de ter-
nura. Dice así : 
En pobre estancia, y al r^yar el día, 
de raí y de mis hermanos rodeada, 
la madre de mi alma idolatrada 
pan sólo, y poco pan, nos repar t ía . 
Y si alguno más pan triste pedía 
estando la alhacena ya agotada, 
ella, á la dura y seca rebanada, 
dulces y blandos besos añadía. 
Devorando hasta el último mendrugo, 
gracias á Dios le dábamos de hinojos... 
Eico hacerme después á Dios le plugo, 
y si el alma ha de hallar bien que le cuadre, 
he de volver la mente con los ojos, 
al pan con besos que me dió mi madre. 
Ya ^n los comienzos de su juventud, tuvo que atender á las 
necesidades de su familia, y á la vez que cursaba, por compla-
cer á su madre, la carrera médica, trabajaba en el Diario de 
Sevilla, haciendo simultáneamente de redactor, administrador 
y corrector de pruebas. Tantos y tan variados trabajos, ni le 
procuraban los rendimientos necesarios, ni respondían á sus-
aficiones y esperanza*; y el joven Santa Ana se trasladaba á 
Madrid en 1842, lleno de ilusiones, obligado á sostener á su 
familia, y llevando para ello como único contingente, muchos 
versos y alguna comedia. 
Rudos debieron ser y de prueba los primeros años de Santa 
Ana en Madrid, escribiendo en periódicos políticos, críticos y 
taurinos, estrenando algunas obras y empleando su prodigiosa 
actividad en las más opuestas tareas. Relacionado con el Duque 
de Montpensier, y establecido éste en Sevilla, tuvo el encargo 
de escribirle diariamente, dándole cuenta de los asuntos del 
momento; y esta fué la base de su futura fortuna y el origen de 
su periódico. He aquí los términos en que el Sr. Santa Ana re-, 
seña las primeras fases del mismo: 
«La Correspondencia de España empezó á publicarse á me-
diados de 1848, en un solo ejemplar, dirigido á S. A. R. et 
Duque de Montpensier. 
En principios de 1849 eran tres los ejemplares que repart ía 
dentro y fuera de España; al Duque, á La Presse de Par ís , y 
al J)aily News, de Londres. 
Más adelante, el periódico español Las Novedades tuvo el 
monopolio de las noticias de la llamada entonces Hoja autógrafa 
de España, pagando por este servicio tres mil reales mensuales. 
A los tres meses parecióle caro, y lo dejó. 
Entonces, el fundador la ofreció á algunos personajes españo-
les, llegando á repartir treinta reproducciones. 
El redactor único era entonces el Sr. Santa Ana: él buscaba 
las noticias y las imprimía en una pequeña máquina que hoy 
conserva bajo una urna. Como la hoja era manuscrita, la escri-
bía D. Hilarión de Zuloaga, que aún vive, D. Manuel Villarail, 
muerto, y el célebre escritor D. Antonio Trueba de la Quintana, 
que murió siendo cronista de Vizcaya, y al que el Sr. Santa 
Ana encontró durmiendo alguna vez en los bancos del Prado. 
Todos tres tuvieron que reformar la letra para escribir las 
Hojas... 
Como para hacer interesantes las Hojas era preciso llenarlas 
con noticias curiosas, no siempre del agrado del Gobierno, su-
frió la futura Correspondencia varias persecuciones, una de ellas 
cuando dió publicidad al Concordato religioso de 1851. 
La primera vez que un Gobierno deseó y aceptó el apoyo de 
La Correspo7idencia, fué cuando subió al poder el Sr. Conde de 
San Luis. Este hizo grandes ofrecimientos al entonces apenas 
conocido Sr. Santa Ana, y él no pidió más que el pago de las 
suscripciones que debían en-
viarse á los jefes políticos, 
capitanes generales, coman-
dantes generales de los apos-
taderos de Marina, y emba-
jadores. 
A la caída del Gabinete 
San Luis, se hundió al mis-
mo tiempo La Correspon-
dencia, y su dueño tuvo que 
emigrar á las provincias vas-
congadas. 
A la formación del Gabi-
nete en que figuraban á un 
tiempo el Duque de la Vic-
toria y el general D. Leo-
poldo O'Donnell, las Hojas 
reaparecieron pretegidas por 
éste.. .» 
El periódico estaba hecho, 
y á partir de Agosto de 1858 
La Correspondencia comenzó 
á ser tipográfica , aunque 
conservando su título de au-
tógrafa hasta algunos años 
después; buscó al comprador 
de la calle, al comprador de 
dos cuartos, y esta innova-
ción revoluciona) ia en las 
costumbres periodísticas, le 
dió verdadera popularidad. 
La Correspondencia corrió de 
mano en mano; sus innrma-
ciones fueron discutidas, sus 
intenciones estudiadas; se la . 
deprimió, se la censuró por su incondicional ministerialismo; 
pero se la leyó. Y esto es lo que su director quería. 
La guerra de Africa la hizo dar un gigantesco paso; sus vein-
ticincos eran arrebatados de manos de los vendedores en los 
«afés y teatros; y al salir aquéllos de las oficinas del periódico, 
corriendo á más no poder, ya les aguardaban en todas las calles 
del tránsito los madrileños, deseosos de noticias. 
El periodismo antiguo había muerto; los articulistas de fondo, 
los críticos semanales, los traductores de las revistas extranje-
ras recibían rudísimo golpe; la información política, la noticia 
personal, el suceso del dia, todo lo que en un principio refería 
Santa Ana en sus cartas al Duque de Montpensier, lo sabían los 
lectoies de La Correspondencia por sólo dos cuartos al principio, 
por cinco céntimos después. 
Surgieron los imitadores, y fracasaron en su empeño; abun-
daron las envidias y las malevolencias contra el periódico y su 
fundador; pero éste supo seguir sin desalientos la senda que se 
había trazado, y la fortuna coronó sus esfuerzos. Ya no se t r a -
taba del insigne Trueba reformando su letra, ni del buen Vi l la -
mil olvidando su categoría de redactor, para llevar á brazo al 
correo el paquete de las Hojas a a''{(/ra/'as; ya era un periódico 
rico que podía tener numerosa redacción y permitirse el capri-
cho de comprar palacios, fundar fábricas y spstouer á centena-
res de familias. 
Santa Ana pudo respirar tranquilo y satisfecho: su sueño 
estaba realizado, y el periódico tenía profundísimas raíces. 
Entonces buscó nuevos mo-
tivos para su prodigiosa ac-
tividad... 
Generoso y caritativo, ob-
servó una vez que hay nu-
merosos individuos que care-
cen de hogar, y fundó los 
Asilos de la noche; notó la 
lentitud de las obras de la 
nueva catedral, y la consa-
gró su influencia y su for tu-
na; vió sin casa á la naciente 
Sociedad de Escritores, y la 
abrió la puerta de la suya; 
observó los desalientos y d i -
ficultades de las asociaciones 
de músicos y de tipógrafos, 
y fué generoso protector de 
las mismas. 
Durante todo el d ía , su 
carruaje, arrastrado por mu^ 
las, recorría diez veces las 
calles de Madrid, y á pesar 
de. la modestia con que siem-
pre realizó sus obras carita-
tivas, el público sabía que 
aquel coche se paraba junto 
á la puerta de muchas casas 
pobres, y le llamó «el coche 
de la caridad». 
El Gobierno le hizo Mar-
qués , Senador del Reinot 
Gran Cruz... todo cuanto puede satisfacer á la vanidad humana; 
pero Santa Ana siguió siendo para sus amigos y subordinados 
D. Manuel... y para millares de pobres D. Manuel, nada más. 
Por eso, en tanto que mueren tantos Marqueses sin dejar el 
menor recuerdo de su tránsito por la tierra, el pueblo de Madrid 
se agolpaba el día 12 siguiendo su féretro, y llenaba todas las 
calles para verlo pasar. 
Y es seguro que entre tanto habría numerosas familias que 
elevasen sus preces al Cielo por el eterno descanso de su pro-
tector, y que en otras muchas casas se lloraría con desconsue-
lo pensando en que ya no verían más al bondadosísimo D. Ma-
nuel, y en que ya no se pararía junto á sus puertas «el coche de 
la caridad». 
M. OSSORIO Y BERNARD. 
L A R E S A B O R D O 
q t j e l l a desolación es-
¡& parcida por la cubierta 
del enorme trasatlántico, pa-
recióle como qne le descarga-
ba un poco de la horrible 
pesadumbre de su pena. E l 
dolor humano es egoísta; halla 
consuelo en el sufrimiento de 
los demás. Por todas partes 
donde alcanzaban sus ojos, 
descubría el mismo cuadro: 
hombres jóvenes, en la fuerza 
de la vida, con la demacración 
del hambre en el rostro;'mu-
jeres en sus veinte años, fla-
cas, escuálidas, con los pár-
pados encendidos por el llanto 
que abrasa; ancianos acurru-
cados, sombríos, verdaderas 
estatuas del silencio; rapaces, 
tódo miradas, amedrentados 
por el espectáculo del buque 
flotando en la inmensidad del 
mar. Algunas de las mujeres 
tenían niños dormidos en la 
falda; otras dábanles de ma-
mar, mostrando un triste pe-
cho anémico, colgandero y 
sin j u g o . Ningún hombre 
hablaba; cada cual se había 
acomodado lo mejor posible: 
quién entre dos fardos, quién 
recostado en la garita del t i -
monel, quién sobre un cala-
brote. 
Bastaba ver aquel lúgubre 
hacinamiento de personas, 
para adivinar allí algo terri-
ble, una gran catástrofe, un 
aluvión de lágrimas corridas, 
sin que mano alguna piadosa 
las enjugase. Ninguno de 
aquellos cientos de viajeros 
llevaba equipaje; nadie con-
ducía otra ropa que la puesta, 
andrajosa y sucia. Dos ó tres 
expedicionarios más dicho-
sos; que poseían un morralillo de lienzo, eran considerados por sus camaradas de cubierta con profundísima 
envidia. Con sólo mirar el sombrío montón, conocíase que había esperado para embarcar el último 
extremo, la desaparición del postrer céntimo; quizás muchos hasta llegaron á pedir una limosna antes 
de decidirse á emigrar. Cerradas todas las puertas, interceptados todos los caminos, acosados por la nece-
sidad, se iban, se iban Dios sabía dónde,, á cualquier parte, al fin del mundo, con tal de hallar un sitio 
en que poder dar á sus hijos el pedazo de pan que les pedían sollozando. 
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Igual que él. Pero yendo entre cientos de mártires análogos, se consideró solo, con una soledad abruma-
dora que le producía un desaliento terrible y angustioso. El caso es que, un mes atrás, pudo marchar á 
Buenos Aires con medio pueblo que se fué junto; y por haberle faltado el valor al poner el pie en el boto, 
ahora se iba como un hongo, sin nadie conocido á quien volver la vista. ¡Insensato! No parece sino que su 
necesidad no era la misma antes que después, y que tenía remedio súbito. Perdidas tres ó cuatro cosechas, 
cansado el terruño, embargado el pobre pradiño por el fisco, vendida la vaca, con la hoz Inútil por no encon-
trar trabajo en ninguna heredad, debiendo no sé cuánto, la madre ciega, la mujer enferma, ¿de qué manera 
abrirse paso? Ausentándose, emigrando, separándose de cuanto amaba, del país, de la aldea, de la esposa 
de los hijos... ¡ Ah, bruto, bruto y desgraciado, que perdió tan feliz oportunidad! 
Espantoso, tremendo era lo que le acontecía. ¡Pero si siquiera llevara su familia al lado!... Aquellos infe-
lices que se iban juntos: padres, hijos, hermanos, esposos, tenían ese dulce alivio en su desgracia; allí, donde 
se acomodasen, continuaba de algún modo el perdido hogar; se veían unos á otros, se hablaban, se consola-
ban, se prestaban mutuo apoyo, emigraban con el alma desolada por no hallar en su patria pan, pero no 
invadida por la desesperación. Allá, á las altas horas, cuando todos durmieran á bordo, cuando ellos mismos 
se entregaran al descanso, si se lo permitían sus penas, tendrían el consuelo de recogerse con sus niños apo-
yados en sus brazos, con las manos queridas entre las suyas. 
E l pobre solitario no quiso entablar amistad desde luego con aquella gente, en la que no conocía á nadie. 
Tampoco halló ocasión. Cada cual iba acorazado y hundido en sus amarguras. Intentó entonces distraerse, 
y se asomó á una borda. A pesar de no llevar más que algunas singladuras de navegación, no se distinguía 
en torno ni el más leve indicio de costa. Por todas partes el mar, el mar inmenso y sereno, con poca luz ya 
por la hora de anochecido, por eso mismo más triste y melancólico. E l desierto de agua, obscurecido por el 
crepúsculo, aguzó aún más sus recuerdos, y sus ojos se le llenaron de lágrimas; estuvo á punto de sollozar. 
Hizo un esfuerzo para dominarse, se sorbió su oleada algo más llena de amargura que las que venían á la-
mer el casco del trasatlántico, y apartándose de la baranda de hierro, se fué por cubierta decidido á bajarse 
por una escotilla. 
Pero allá, en la otra banda, descubrió de pronto una cosa en que antes no se había fijado: un gran jaulón 
pesebre en el que iban tres ó cuatro vacas para el consumo del equipaje, no emigrante, por supuesto, durante 
la navegación. No sabía él que se diera á los pasajeros, á bordo carne fresca, y le entró curiosidad por exami-
nar de cerca las reses. Acercóse, pues, y cuando ya encima pudo verlas á su sabor, palideció de repente, 
abrió inmensamente los ojos, le temblaron los labios, y con acento apagado, murmuró: 
— ¡Sí, sí, es la mía!... ¡Yaya! ¡No equivoquéme! ¡La pinta, con su calva de la quemadura en el anca iz-
quierda! ¡Se conoce que Celipe revendióla* al sobrecargo del buque!... ¡Y tiénenla muy flaca! 
Luego para convencerse de que era efectivamente su res,'atisbó si andaba por allí algún marinero, y libre 
el campo, bajito, pero trémulo de alegría, gritó: 
— ¡Jardinera! ¡Toma! 
El animal volvió prestamente la cabezota al oirse llamar por su nombre, y se quedó mirando con unos 
ojazos muy tristes al emigrante; diríase que- recordaba á su dueño y le saludaba. Y el pobre hombre, sin 
considerar que al día siguiente podía ser sacrificada la vaca, soltó al fin el llanto, tanto tiempo contenido, y 
dando gracias á Dios por el encuentro, se consideró menos sólo á bordo con su res. 
ALFONSO PÉREZ NIEVA. 
E L A V A R O 
El avaro Nicolás 
compró verdura abundante, 
y le llevó el comerciante 
cuatro céntimos de más. 
Se enteró de su torpeza 
cuando remedio no había, 
y sufrió desde aquel día 
un ataque á la cabeza. 
Varios amigos leales: 
— llama á un doctor—le dijeron-
y que respondía oyeron: 
— No, que me cuesta diez reales. 
— Bien; pues compra, sin receta, 
papel para un sinapismo, 
y él, fijo siempre en lo mismo: 
— No, que cuesta una peseta. 
Y con ruda obstinación 
decía así, delirante; 
— ¡ Cuatro céntimos... tunante! 
—- ¡Cuatro céntimos... ladrón! 
Dios puso fin á sus males 
concediéndole la muerte, 
y él dejó en su caja fuerte 
quince millones de reales. 
Y se murió Nicolás 
pensando en su último instante, 
.que le llevó el comerciante 
cuatro céntimos de más. 
A . BERRIO Y RANDO. 
La Gaceta del miércoles publicó el 
Eeal decreto convocando á las Cortes 
para el 12 de Noviembre, y una circu-
lar para que en las Diputaciones y 
Ayuntamientos no puedan discutirse 
otros asuntos que los previamente se-
ñalados en la convocatoria para las 
sesiones. 
O lo que es igual: abrir la válvula á 
la elocuencia de los Diputados á cortes, 
y amordazar á los Diputados proviñcia-
"les y Concejales. 
En adelante, los Concejales que quie-
ran hacer discursos políticos, tendrán 
que pronunciarlos en casita, delante de 
sus. respectivas y apreciables familias. 
Algo vamos ganando... si se cumple la 
orden. 
Tres subastas se han intentado sin 
consecuencias en el Ayuntamiento, para 
levantar una farola en la Puerta del 
Sol. 
Cuestión de sexo; pues si el Ayunta-
miento se hubiera contentado con un 
farol, lo habría encontrado facilísima-
mente. ¡Abundan tanto en Madrid! 
En Buenos Aires ha bastado que el 
poeta Guido Spano mostrase afición á 
unas ñores j, para que sus amigos le 
regalen el jardín que las produce. 
Aquí, como oportunamente observa 
E l D í a , el poeta entusiasta por las 
flores, se resigna á verlas en los j a r d i -
nes públicos; y si sus admiradores se 
acuerdan de ellos, es... para pedirles 
que adornen y avaloren con sus versos 
uu álbum ó un abanico. 
El éxito alcanzado por los Poemas in-
fantiles de nuestro querido amigo y 
colaborador Ossorio y Bernard, ha sido 
tan grande como merecido. Varios de 
nuestros colegas indican, y así es la 
verdad, que está á punto de agotarse 
la primera edición. 
En muchos colegios de Madrid y pro-
vincias, los dan como premio á los 
alumnos aplicados. 
.La prensa francesa discute en 
estos momentos el proyecto del 
Gobierno para que sean propiedad 
del Estado las obras de la inteli-
gencia cuando espiren los dere-
chos del autor, y la prensa espa-
ñola opina que se exija una prima 
por llevar al teatro ó editar las 
obras que han pasado á ser del do-
minio público, para formar un fondo 
que podría destinarse á fines benéficos. 
Pero, ¿no sería mucho más sencillo 
promulgar una ley, consignando que la 
propiedad literaria es como todas las 
propiedades, y puede transmitirse de 
padres á hijos, y nietos y biznietos, 
como una casa ó una tierra? 
También el ciclismo tiene sus peli-
gros. Caminaban días atrás á Guadala-
jara varios conocidos velocipedistas ma-
drileños, y espantada la muía de un 
carro, le hizo volcar en la cuneta del 
camino. El irascible conductor arrojó 
una gruesa piedra á dos de aquéllos, 
que milagrosamente no mató ó lesionó 
al joven redactor de i?/ Heraldo, Gon-
zález Kodrigo, y después acometió na-
vaja en mano al grupo de retaguardia, 
rasgando la americana al distinguido 
criminalista D . Mariano Muñoz y Eive-
ro. Como los velocipedistas carecían de 
todo género de armas, tuvieron que su-
frir la ley del más fuerte, y echando pie 
á tierra, ayudaron á levantar las muías 
y el carro. 
— ¿Seguirá usted defendiendo á los 
homicidas? — preguntaban al siguiente 
día al célebre abosado. 
— ¡Ya lo creo! El suceso de ayer me 
ha demostrado lo fácil que es cometer 
un homicidio; pues si cualquiera de 
nosotros hubiera llevado un revolver, 
habría sido lo más fácil que, en legíti-
ma defensa, lo hubiera disparado con-
tra el irascible carretero. 
Telegrafían de Cádiz: 
«Por la Guardia civil han sido pre-
sos siete niños de ocho á diez años, los 
cuales se dedicaban á robar, t i tulándo-
se los «siete niños de Ecija.» A l ser con-
ducidos á la cárcel, iban alegres y d i -
characheros, como si fuese una gloria 
lo que les sucedía.» 
Hay, con ser muy triste la noticia 
que antecede, algo que lo es mucho 
más. La consideración de que acaso la 
sociedad es responsable en gran parte 
de semejante precocidad para el delito. 
¿Quién sabe si no tendrá directa re-
lación el estado niocal de aquellas cria: 
turas, con la terrible estadística de la 
falta de pago á los maestros, y^con el 
abandono de todos los ramos de la Be-
neficencia? 
La señora X " - asegura no tener 
más que cuarenta años, 
— ¡Pobrecilla — dice una amiga; — 
no la enseñaron á contar hasta los 
veinte años! 
L I B R O S R E C I B I D O S 
Tipos que fueron (consideraciones so-
bre la retirada de Guerrita), por 
Pascual Millán. —Madrid, imprenta 
de Romero, 1894. 
La tan debatida cuestión de la re t i -
rada del api andido "diéstro cordobés, ha 
dado base á nuestro querido amigo y 
colaborador, el distinguido publicista 
Pascual Millán, para escribir un bonito 
opúsculo, que resulta corto por lo mis-
mo que no tiene desperdicio. El autor 
hace, en la parte principal de su obrita, 
unos agradables y atinados estudios 
comparativos entre el tipo aventurero, 
galante y valiente de D. Juan Tenorio, 
con el no menos enamorado y decidido 
del lidiador de toros; y dentro de esta 
última personalidad, el del torero anti-
guo con el de nuestros días, para llegar 
á l a s conclusiones del objeto primordial 
del libro, aduciendo curiosas observa-
ciones acerca de la manera de ser de 
los matadores de reses bravas, desde 
Pepe-Hillo hasta la fecha; el ideal per-
seguido por los mismos en las etapas 
más salientes del peligroso arte en este 
siglo, y la actitud de los públicos para 
con esos ídolos populares. 
Unido lo interesante del asunto á la 
corrección de lenguaje con que está 
expuesto, cosa ya sabida tratándose 
del autor; lo esmerado de la edición y 
lo barato del precio, pues sólo cuesta 
el ejemplar 1,50 pesetas en todas las 
librerías, está justificada la gran aco-
gida que el público y los aficionados 
especialmente, han dispensado á la úl-
tima obra de Pascual Millán. Nuestra 
enhorabuena. 
Revista es tomatológ 'ca , dirigida por 
D. Carlos García Vélez. Números 4 
y 5: Julio-Agosto de 1894. 
Continúa el Sr. García Vélez en la 
meritoria tarea de difundir los conoci-
mientos científicos en materia tan árida 
y complicada como es la relacionada 
con la cirujía dental, y justo es confe-
sar que el ilustrado profesor consigue 
sus propósitos tratando la materia bajo 
todos sus aspectos en su interesante 
revista, que nada tiene que envidiar á 
las mejores del extranjero, tanto pol-
la exposición de las doctrinas á que se 
contrae, como por el lujo y acierto de 
su presentación. 
Indudablemente, esta publicación 
técnica marcha á la cabeza de todas las 
de su género. 
Imp. y Lit . de J . Palacios. Arenal, 27. 
J ü Curiosa Revelación ! ! ! 
H  Único remedio inofensivo y muy eficaz, de bases fi Hl vegetales que 6«ra l a impotencia y el debi l i tamien- $ 
fc¡ to v i r i l , devuelve el vigor y aumenta l a fuerza en 
^ todas las personas de uno y otro sexo, debilitadas ^ 
$ por l a edad ó los excesos. ¡ Seño ra s y cabelleros! pe- H 
^ d ide l mé todo y consejos confidenciales en letra fran- i4k 
^ ca de porte. Se hace el env ío á cambio de 60 c é n t i - ^ 
% mos. Disc rec ión . P ó n g a n s e las señas de E. P A U L , m 
| EN S A I N T OUEN, SUR SEINE. F R A N C I A . | 
-^ C -^35?-35^  352* -^^^ ^ ^^^ ^S? 
D B O n i B T PEBFQEBifi CÍUfl 
• P L A Z A D E L A N G E L , 1 7 
Completo surtido en perfumes y objetos de 
tocador, recomendado por sus excelentes resul-
tados liigiénicos, el agua de Colonia, polvos de 
arroz y veloutina, productos especiales de esta 
casa. 
AGUA DE COLONIA I M P E R I A L 
PRODUCTO E S P E C I A L D E L A P E R F U M E R Í A I N G L E S A 
S. ROMERO VICENTE 
C A R R K R A D E S A N J K R Ó K I M O , 3 , M A D R I D 
Frascos de 1,50, 2, 3, 5 ,10 y 20 pesetas.—Medio litro, 4 pesetas. 
N o t a . Para que todo el mundo pueda apreciar las buenas condiciones higiénicas de este producto y las 
compare con otras, se venderá hasta en cantidades de cincuenta céntimos. 
ÚNICA CASA EN MADRID P EXPENUE 
VINOS PUROS DE JEREZ 
AL POR MAYOR Y MENOR 
BODEGA CASTELLÓN L O S J E R E Z A N O S 
4 - C A M P 0 M A N E S - 4 
L A U R B A N A 
C O M P A Ñ Í A A N Ó N I M A D E S E G U R O S 
Á P K I M A F I J A 
CONTRA E L INCENDIO 
EL RAYO Y LAS EXPLOSIONES DEL GAS Y DE LOS APARATOS DE VAPOR 
F J T N D J L & A E K 1 8 3 8 
E S T A B L E C I D A E N E S P A Ñ A D E S D E 1848 
MS GhOípS DEh TOíp) 
POR 
D O N M A N U E L F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z 
Domicilio social 
C A L L E L E P B L E T I E R , 8 Y I D . P A R Í S 
SspresoutMlón general en Bspafia 
PUERTA DEL SOL, 10 Y PRECIADOS, 1 
M A D R I D 
Cuadros biográficos, lances y desgracias de los diestros mis 
célebres, desde Francisco Romero hasta nuestros modernos l i -
diadores, y costumbres de los pueblos aficionados & esta clase de 
espectáculo. 
De venta en casa de los editores Saenz de Juhera, Hermanos, 
calle de Campomanes, 10, Madrid, al precio de 5 pesetas, encua-
dernado en rústica. 
m 
m 
E S T A B L E C I M I E N T O T i P O - L I T O G R Á F I C O 
DE 
J U L I A N P A L A C I O S 
S y - O a U e d e l A r e n a l , S T . - M a a r i d 
Talleres "montados con todos los últimos adelantos de estas industrias, y especialmente ^ 
dispuestos para la ejecución de trabajos artísticos y comerciales. 
L A P A L M A E S P A Ñ O L A í 
FÁBRICA D E G O R R A S D E 
T O M Á S C R E S P O 
ARANGO, 6. Sucursal: PLAZA MAYOR, 30 | 
i C H O C O L A T E S S U P E R I O R E S I 
E X Q U I S I T O S C A F É S . ^ 
i « F " 50 EECOMPENSAS INDUSTRIALES f 
I COMPAÑÍA COLONIAL. I 
§ CALLE MAYOR, IS.-Suoursai: MONTERA, 8. — M A D R I D z^s>a^ s>^ gs>^ 2s--^ zs>^ gr^ .-.r^ -v--^ -T^ '¡wnr S^LS^ tgs-' i— - v^:^  -^ Tv - t^ ^^ ^ T^TT? TZ^ v ^^ ^^  ^ ST-^  -Tí^ ^ ^^ v^ 
C H , L O R I L L E Ü X ¥ C.A 
M A D R I D , Ol id , 8 . - B A R C E L O N A , Casanova, 28 y 
P A R Í S , r u é Suger, 16. 
T I N T A S P A E A I M P R E N T A Y L I T O G R A F Í A 
K E G R A S Y D E C O L O R E S 
TANTO PARA ILUSTRACIONES COMO PARA O B R A S , PERIÓDICOS 
Y C A R T E L E S 
Artículos en general para Litografía y especialidad para en-
cuaderiiaciones. Pastas para rodillos, barnices de todas clases, 
colores en grano, etc., etc. , .y todo cnanto pueda Convenir, 
tanto para Tipografía como para Litografía. 
F Á B R I C A E N B A D A L O N A 
ADMINISTRAGIÓH Y DEPÓSITO: 
C A L L E D E CASANO V A , N Ú M . 28, ~ B A R C E L O N A 
•••ti 
FÁBRICA EN LISBOA 
Agente para Portugal, C A R L O S C O R R E A DA S I L V A . 
¿düiinistraGión y Depósito: Serpa Pinto, 24-28. 
iiLa más alta recompensa concedida en la Exposición Universal de CMcagoH 
L A C O M P A Ñ Í A F A B R I L «SINGKR» 
HA OBTENIDO 54 PRIMEROS PREMIOS 
Siendo el n ú m e r o m a y o r de p r e m i o s a l c a n z a d o s entre todos ¿os expos i tores , 
Y M Á S D E L D O B L E 
DE LOS OBTENIDOS POR TODOS LOS -DEMÁS EABRIGANTES DE MÁQUIHAS PIRA COSER, REUNIDOS. 
CATÁLOGOS ILUSTRADOS . S U C U R S A L EN M A D R I D CATÁLOGOS ILUSTRADOS 
G R A T I S 2 3 - C A L L E DE: C A R R E : T A S - 2 5 GRAT,S 
ACADEMIA CIVÍC0-MIL1TA 
PUEPARATORIil 
ñM INGRESO EN TOOiS US MILITARES 
PLAZA DE SAN MIGUEL, 8.-MADRID 
f - ' K \ ' ' { \ , — — -
E n la úl t ima convocatoria ganaron 
sus alumnos.25 plazas entre todas las 
Academias, consiguiendo en la de I n -
fanter ía mayor número que ninguna 
otra preparatoria. 
PARA GORROHáGiOfíES V P&BTIGUUfiES 
u l f i b l m i w I\ijtil> Exposición sn / salones 
iOi 
Esta Expos i c ión del decorado de flores.ai-tifi-
3 | | c íalos expuesta eu siete salones, compone hoy 
¿ l l una de las curiosidades de Madrid, ' digna de ser 
visitada. 
.Esta casa ha sido d is t inguida con el nombra -
£0 . miento de Proveedor de las Reales Casas de Es-
^ p a ñ a y de la de Por tugal ; de las Academias M i -
litares de Toledo v de la dé A d m i n i s t r a c i ó n M i -
l i t a r de Avila-, del regimiento de Caba l l e r í a A l -
fonso X I I , de Ayuntamientos y Sociedades. 
\Wl imm B E 4 | L I B Í J ' E | B D E P S f i f i E S 
5 4 8 — C A L L E D E S A N J U A N — 5 4 8 
